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Dichosísimas edades debieron de ser 
aquellas, no muy remotas todavía, en que 
las perniciosas influencias del impío libe­
ralismo [no habían contaminado a ú n la 
firmísima fe de nuestros seráficos mayores; 
i desgraciados, muy desgraciados, son los 
actuales calamitosos tiempos, en los que 
á fuerza de investigarlo todo y de discutir-
lo todo, han llegado ios hombres á dudar 

ra de la eüc3.'cia de ciertas piadosas dá-
f - as para, la censecucion de un pronto y 
F .-TiYro rBiaedio á sus enfermedades y á las 
de ciertos anímales muy út i les y hasta ne-

/ ^ r i o s al hombre. Ocurréseme todo esto, 
V -tor, apropósito de la fiesta de San A n -
%~inio Abad, ó San Antón , como vulgar-
n ente se le nombra, cuya fiesta no h á m u ­
chos días celebraron los fieles en la Igle­
sia, y los gitanos, más d me'nos fieles tam-
bien, en las ermitas; que en esto de la fide­
l idad de ciertos creyentes, no es discreto 
entrar en averiguaciones. 

Pues bien: sabido es de todo el mundo 
que el bendito San Antonio Abad es abo­
gado de los animales, y de ahí la piadosa 
y tradicional costumbre que tienen los 
d u e ñ o s de caballerías de hacer que sus 
besfois den xmelta, á San Antón, para que 

.te. las libre de enfermedades ó cure las 
va, adquiridas. 

A l efecto, y no en pago de sus favores, 
"toda vez que el santo bendito los otorga 
gratis, sino como limosna para el culto, 
todos los dueños de bestias contr ibuían 
con su correspondiente óbolo en especie, ó 
l o que es igual, en cebada, dejando en be-
TiL-ficio del Santo un cuartillo, un celemín 
ó una fanega de aquel grano, según que el 
ú n a n t e fuese más ó me'nos esple'ndido, en 
cambio de un puñado de otra cebada ben­
dita para las bestias. 

Claro es que si el grana entraba por fa­
negas, celemines ó cuartil los, y sal ía no 
m á s que á puñados . San Antón habia de 
menester graneros, y así fué; graneros, y 
no pequeños , dicen que tenía San Antón 
a ntiguamente en no pocos pueblos de Es-
: iin; pero hoy, á causa, como dije antes, 
dél maldito, liberalismo, van de un modo 
deplorable modificándose las creencias y 
perdién dose las antiguas provechosas cos­
tumbres, hasta el punto de que apenas si 
las trojes de San Antón , en otros tiempos 
tan repletas de cebada, contendrán hoy 
cantidad bastante para mantener por es-
P<icj o de una semana á tres ó cuatro p o l l i -
ftii'rs, medianamente glotonas. 

Y no será porque la tradicional costum-
hre de dar vuelta á San Antón se haya per­
dido; nada de eso; díganlo si no cuantos 
curiosos acudieron el viernes úl t imo á las 
calles de Hortaleza, de Fuencarral y de la 
Farmacia, sino porque la mayor parte de 

ia jinetes van no más que á lucir sus ca­
balgaduras, no ,á pedir al santo que las 
l 'bre de muerrmro de lamparones, y pocos 
SOH los que se cuidan de entregar para 
San A n t ó n la limosna acostumbrada... 

Con razón nos dice todos los dias E l S i -
glo Futuro que donde hay liberalismo no 
puede haber n i fe, ni creencias, n i nada... 
Ni siquiera óbolos. 

—iPanecillos del santo, con l imón y ca­
nela!... 

—Caballero, l léveme usted una l ibr i ta , 
que están muy tiernos... 

—Papá, yo quiero panecillos de San 
An tón . 

—Ño, hijo, no; son mejores los paneci­
llos de la tahona. 

Ahora que todo el mundo iba creyendo 
que el género bufo había sido, por fortu­
na, desterrado de España , helo ahí de re­
greso y otra vez establecido en la corte 
bajo los auspicios, no de Arder íus , sino 
¡quién lo diria! bajo los auspicios de 
Salas. 

¡Qué lás t ima! ¡Cuando todos comenza­
ba mes asi como á entrever el renacimien­
to del teatro lírico español, venirnos el se-
Sur Salas con una obra completamente 
bufa! 

Pero mucho será que el Sr. Salas no 
lleve en el pecado la penitencia, toda vez 
que para el género bufo, resucitado á des­
hora con la zarzuela Las dos 'princesas, es 
más adecuada la compañía que dirige 
años há el Sr. Arder íus , que la que actúa 
en el teatr© de la Zarzuela; y por lo tanto, 

sí el Sr. Salas cont inúa por lagsenda em­
prendida, no sólo habrá de extraviarse, 
sino que ha rá que el público madri leño 
eche de ménos la compañía del señor A r ­
der íus . 

* 

¡Lástima que el maestro Caballero haya 
gastado su inspiración y su tiempo en po­
ner en mús ica el arreglo de La Tzigane, 
una de las peores producciones del reper­
torio bufo de allende el Pirineo! 

Ni una palabra más con respecto á esa 
obra. 

Verdaderamente, de a lgún tiempo á esta 
parte, está en desgracia el Sr. Cavestany. 

Como si no fueran bastantes contrarie­
dades el tropezón y la caida que le han pro­
porcionado sus dramas Grandezas humanas 
y E l casino, véase lo que dice un periódico 
con respecto á un asunto que importar ía 
mucho esclarecer al Sr. Cavestany, toda 
vez que deja, digámoslo así, en el aire la 
reputación literaria que el jóven poeta a l ­
canzó con E l esclavo de su culpa. 

Del periódico La Fe: 
«Andalucía.—Dicen de Sevilla el 16: 

s «Anteanoche se verificó en el teatro de 
Cervantes el beneficio del primer actor 
D . Pedro Delgado, poniéndose en escena 
por primera vez el drama en tres actos 
Vivir muriendo, original del poeta sevilla­
no Sr. Sánchez Arjona. 

Una numerosa concurrencia ocupaba 
todas las localidades, y desde los prime­
ros momentos se notaba en todos gran 
impaciencia por conocer esta obra d ramá­
tica, y poder juzgar por sí mismos la 
cuestión pendiente hace tiempo sobre si 
E l esclavo de su culpa, del Sr. Cavestany, 
era original ó era tomado de Vivir mu­
riendo. 

Ocasión tuvimos de convencernos de la 
gran semejanza que entre ambas obras 
existe, pues no sólo están basadas en el 
mismo argumento, sino hasta las situa­
ciones son idénticas casi todas, encon­
trándose mul t i tud de detalles enteramente 
iguales, lo mismo que varios pensamien­
tos y versos. 

E l antor obtuvo una gran ovación, sien­
do llamado á la escena al terminar cada 
acto, presentándose al final del segundo y 
tercero, en enyo momento el entusiasmo 
del público no reconoció l ímites , hacién­
dole salir seis veces seguidas y obsequián­
dole con una preciosa corona.» 

Siento en el alma que este Invierno cor­
ran tan malos vientos para el Sr. Caves­
tany. 

E l rey de Baviera ha mandado que se 
dé una representación de Los Niebulengen, 
de Wagner, en el teatro de Munich. 

S. M . ha decidido que él será el único 
espectador que asist irá á esta función. 

¡No haya miedo que la claque moleste al 
aiiditoriol ¡Oh! ¡Quién fuera rey, aunque 
fuera rey bávaro , para no ser mortificado 
por la claque en las teatros! 

No sé por qué se me antoja que ese se­
ñor rey debe ser un tantico egoistn... ¡To­
da una ópera, y de tomo y lomo, para el 
solo! 

¡Qué sibaritismo musical tan refinado! 
, ¡Eso es ser gastrónomo de fusas y semi­

corcheas!... 
WERTER. 

tkmsta íinannera. 

Esfuerzos gigantescos está haciendo el 
Sr. Orovío por conservar el precio, relat i­
vamente alto, que tienen los fondos públ i ­
cos, y tanto, que puede decirse que no 
piensa en otra cosa, n i á otra cosa dedica 
su actividad y sus trabajos. A nadie, pues, 
le ex t raña rá que el cupón vencido de la 
Deuda se esté pagando con actividad, n i 
que en los dias 20 y 21 se celebren las su­
bastas para la adquisición y amortización 
de Deuda, corriendo siempre rumores de 
que habrá otras extraordinarias. 

Para realizar esos [¡agos no se dispone, 
desgraciadamente, de los recursos ordina­
rios del Tesoro, poique no alcanzan para 
ello; se apela á cuantos dan de sí las nego­
ciaciones de todas clases, cualquiera que 
sea el quebranto para el mismo Tesoro; 
porque éste es el sistema, no ya sólo del 
Sr. Orovío, sino también de los demás 
ministros de Hacienda pertenecientes á la 
escuela conservadora. Veamos los medios 
que se han puesto en juego para conseguir 
pagar el cupón de 1.° de este mes, y los 
infinitos vencimientos que esas negocia­
ciones traen consigo. 

Aumento de Demla flotante—V&ÍQ ha sido 
en el mes de Diciembre de 16.010.02817 

pesetas, ó sean más de 64 millones de rea-
1 s. Hé aquí el estado oficial que hoy mis­
mo publica la Gaceta: 

E l 1.° de Diciembre esta deuda impor­
taba lo siguiente: 

P«setas. 

Pagarés á favor de part i­
culares 

Letras sobre provincias á 
favor del Banco de Es­
paña y de particulares. 

Idem á cargo de la comi­
sión de Hacienda de Es­
paña en París pendien­
tes en aquella fecha. . . 

Anticipos del Banco de 
España . , . . 

Total en 1.° de Diciembre. 
AUMENTO EN DICIEMBRE. 

Letras sobre provincias á 
favor del Banco de Es­
paña, por conversión de 
sus anticipos de 28 de 
Noviembre úl t imo y dé 
17 del mes de Diciembre 
corriente 

Idem á favor del mismo en 
equivalencia de las can-
t i d a d e s entregadas á 
cuenta de su anticipo 
por real órden de 5 de 
Noviembre ú l t imo. . . . 

Idem á favor del mismo 
por renovaciones.. . . . 

Idem i d . por descuentos. . 
Idem i d . por saldo de su 

cuenta de cobranza de 
pagarés de bienes nacio­
nales 

Idem id . á favor del mis­
mo por saldo desucuen-
ta del servicio de amor­
tización y pago de inte­
reses de las obligaciones 
del Banco y Tesoro. . . 

ANTICIPACIONES. 
Del Banco de España, por 

su anticipo por real or­
den de 17 del actual . . . 

Del mismo á cuenta de su 
anticipo por real órden 
de 5 de Noviembre ú l t i ­
m o . . 

Cartas de pago de prés ta­
mo por diferencias en las 
liqxiídaciones de reser­
vas de contribuciones. . 

35.000 

122.864.923i29 

24.654'85 

5.004.280'81 

127.928.858^5 

10.000.000 

16.250.000 

46.929.541í58 
1.142.861'72 

1.428.574'] 2 

285.986'15 

5.000.000 

16.250.000 

4.318'49 

Total de la Deuda con los 
aumentos 225.220.141^1 

Nótese que el Banco de España duplica 
la operaciones; nuevo sistema que condu­
ce al resultado de alcanzar utilidades á 
costa del Tesoro. E l Banco retiene en su 
poder grandes cantidades procedentes de 
la recaudación de contribuciones; anticipa 
después fondos al Tesoro; enseguida con­
vierte estos anticipos en letras sobre pro­
vincias, y cuando llega el caso renueva 
esas letras. En estas operaciones hay siem­
pre descuentos de varias clases, y siempre 
en perjuicio del Tesoro. 
DISMINUCION DE LA DEUDA 

FLOTANTE EN DICIEMBRE. 
Letras sobre provincias á 

favor del IJanco de Es­
paña , admitidas en la l i ­
quidación de reservasde 
contribuciones 

Idem á favor del mismo 
renovadas 46.846.044'25 

Idem á favor de particula­
res satisfechas 

6.663.39M5 

1.487.500 
ANTICIPACIONES. 

Del Banco de España por 
sus anticipos, por reales 
órdenes de29 de Noviem­
bre ú l t imo y 17 del cor­
riente mes, convertido 
en letras 10.000.000 

A l mismo por conversión 
en letras de parte de su 
anticipo, por real órden 
de 5 de Noviembre ú l t i ­
mo 16.250.000 

Cartas de pago de présta­
mos á lavor del mismo 
admitidas en la liquida­
ción de reservas de con­
tribuciones 4.318(49 

Total de bajas.. 81.251.253'89 

Importa la Deuda flotante 
en 1 .ü de Enero de 1879. 143.9G8.887'12 

Con los 64 millones de reales que esta 
deuda a u m e n t ó en Diciembre, se va pa­
gando el cupón y se atiende á las subas­
tas. Es decir, se adquiere por un lado one­
rosísima deuda, para amortizarla por otro. 
N i más n i ménos que el mohatrar de los 
antiguos romanos; contraer una deuda 
grande para pagar otra pequeña , ó como 
se dice vulgarmente en nuestra tierra 
deshacer una campana para hacer un es­
quilón . 

Con el mismCi objeto de arbitrar fondos 

á toda costa, siquiera sea esquilmando to­
talmente el campo, se ha hecho otra ne-
gociacioif que n i áun nos atrevemos á ca­
lificar, y que si no llama la atención de 
los poderes públicos, será porque la epi-
dérmis esté ya demasiado endurecida. 
Nos referimos á la que los directores del 
Tesoro y de Contabilidad (¡los directores!) 
han realizado con el Banco Hipotecario de 
España de los pagarés de bienes naciona­
les que vencen desde 1.° de Enero de 1879 
á 30 de Junio de 1889. Se anticipa la re­
caudación nada ménos que de diez años, 
y para poner incentivo á los compradores, 
seles concede una bonificación de 6 por 
100 anual á los que recojan los pagarés , 
pudiendo suceder que para muchos esa 
bonificación alcance el 60 por 100. Con 
esto, y con los intereses que el Banco l le ­
va, poco quedará para el Tesoro. De tan 
ruinosa operación nos ocuparemos en ar­
t ículo especial. 

Acentúanse cada vez más los rumores 
de la próxima enajenación de los montes, 
y se espera de un momento á otro la de 
los bonos del Tesoro que a ú n permanecen 
en eartera. Todo cuanto llevamos ex­
puesto tiene el mismo objeto: elevar el 
tipo d é l a Deuda, que parece ser la manía 
que aqueja al ministro de Hacienda. 

¿Y cómo responde la Bolsa á semejan­
tes delirios económicos? E l 3 por 100 inte­
rior, que dejamos el sábado 11, según pue­
de verse en nuestra anterior revista, á 
14-72, no ha sostenido ese tipo, y después 
de haberse cotizado el juéves 16 á 14'57, 
precio m á s bajo de la semana, cerró ayer 
18 á 14'60, con una baja, por tanto, de 
12 cént imos. Sin duda alguna, el Sr. Oro-
vio se l levará las manos á la cabeza al ver 
estos resultados, y comprenderá que el 
camino que ha emprendido es desastroso, 
y si no lo comprende tanto peor para él. 

¿Conque después de arrojar la casa por 
la ventana en beneficio de la Deuda, la 
Bolsa baja? Pues precisamente por eso 
mismo, por arrojar la casa por la ventana. 
Y si en estos momentos se contiene algo 
la baja, cuando los recursos queden ago­
tados, se precipi tará de tal manera que 
causará verdadero espanto, arruinando á 
infinitas familias. 

La deuda amortizable también ha des­
cendido desde 32'72 á32 '60 , habiendo sido 
el precio más bajo el de 32'55. 

Las obligaciones del Banco y Tesoro 
han perdido 5 cént imos, cerrando á 96'95; 
y las de Aduanas, que estaban á 95'60, 
quedaron ayer á 9510, con 50 céntimos de 
perdida. 

Las de ferrocarriles siguieron la cor­
riente general, pues de i28170 cerraron 
ayer á 28'35. Sólo los bonos, papel p r i v i ­
legiado, han subido de OO'SO á 9r20, sin 
duda porque a ú n no se ha hecho la emi­
sión de los 1.000 millones de reales que 
amenazan á la plaza. 

Las acciones del Banco de España, de 
271 quedaron ayer á 266'50, precio que con 
dificultad podrá sostenerse. 

Los cambios con el extranjero siguen 
presentando el fatal aspecto que en ante­
riores revistas hemos registrado, por m á s 
que el papel Londres haya mejorado des­
de 47-20 á 47130, y el de Par ís de 4t91 
á 4;93. 

Los descuentos de valores no cotizables 
cont inúan sin alteración, ó sea á 63'50 
los cupones de los cinco vencimientos, á 
65 el de 30 de Junio de 1878, á 68 el de 1.° 
de Julio, y á 15 las carpetas de subasta. 

Remeta mcrcaÍJOí. 

Ha concluido la semana ofreciendo 
nuestros mercados de cereales el mismo 
aspecto que hacíamos constar en la re­
vista anterior. Casi todos los centros ag r í ­
colas y comerciales de España han refle­
jado una calma, una paralización aparen­
te, que causas no previstas determinaron. 

Los grandes arribos de trigos á Barce­
lona, las referencias de que se aguardan 
muchos más , adquiridos unos y otros á 
precios económicos y casi compitiendo 
los llegados del Norte de América, en ca­
lidad y blancura, con nuestros mejores 
candeales, han hecho decaer el movimien­
to en todos los sitios de constante t ran­
sacción, y marcarse una pequeña tenden­
cia á l a baja, para conlrarestar el daño 
que ocasionan los granos importados y 
sus modestos valores en mercado. 

E l esp í r i tu voluble y especulativo del 

acaparador, á que sigue casi siempre el 
de nuestros labradores, teme con funda­
mento que sí las provincias catalanas, 
ademas de importar cereales para su con­
sumo, extienden los pedidos para in t ro ­
ducir en la contratación de nuestras pla­
zas aquellas semillas, esto podrá acarrear 
sensibles alteraciones en los actuales t i ­
pos, que abara tará la competencia, y con 
ella se hará más precaria la s i tuación del 
agricultor. 

Aunque á primera vista parece factible, 
nunca puede llegar á suceder; pero si en 
caso remoto se observara este fenómeno, 
áun cuando momentáneamente hiriera los 
intereses de una clase respetable y des­
atendida ese pequeño daño, refluiría en 
beneficio de la inmensa masa de pobla­
ción, que se alimenta de una manera i n ­
suficiente mién t ras el pan está al precio 
actual. 

Cont inúan las nieves, lluvias y vientos 
en todo el Norte y Noroeste de la P e n í n -
la; aflige el Poniente en el interior, y este 
estado atmosférico ha traído sensibles des­
gracias en el mar Cantábrico. Algo se re­
sienten las vertientes y los llanos de estas 
prolongadas aguas; mas como para todo 
existe compensación, pocas veces se inau­
gura un año de tan abundantes pastes 
como el actual, que vüene á aüviar la 
triste si tuación de la decacuente industr ia 
pecuaria. 

La demostración de que no il& habido 
variación alguna en precios, la enéo.Btra-
rán los lectores en los siguientes detallas, 
que ofrecemos tan extensos como nos eŝ  
posible: * 

Albacete: Trigo á 27'03 pesetas hecí 1 
tro.—Cebada, 14^6. — Centeno, 18'02— 
Maíz, 18i02.—Garbanzos á 73 cént imos de 
peseta kilogramo.—Aceite á 10*70 pesetas 
decalitro.—Vino á r60.—Aguardiente á 
5'90. 

Alava: Trigo á 2rS0 hectolitro.—Ceba­
da, lOm—Maíz, 13'11.—Habas, 23'44.— 
Alubias, 27^5.—Aceite, 12'40 decalitro. 
—Vino á 4'30.—Aguardiente, 8.—Patata 
blanca, 6'30 hectolitro.—Idem encamada 
á 4'10. 

Av i l a : Trigo, hectolitro, 2r62.—Ceba­
da, IS^O.— Centeno, 14'19.—Algarroba, 
15'16.— Aceite, decalitro, 13'50. — Vino , 
4Í90.—Aguardiente, 7'50. 

Arévalo: Trigo, hectolitro, 21'16.—Ce­
bada, 13i72.—Centeno, 17:71.—Algarroba, 
11'02. — Garbanzos, kilogramo, 0l78.— 
Aceite, decalitro, 10*20.— Vino, 3'60.— 
Idem t into, 4'30.—Aguardiente, 8'60.— 
Lanas, kilogramo, 2;96. 

Castellón: el esta 'o de las cosechas y la 
salud de los ganados son buenos. —Trigo 
rojo, hectolitro, SO'OO.—Idem mezclado, 
26<70.—Cebada, M'OO. —Maíz, 17'00.— 
Arroz superior, 43'70.—Idem bajo, 3I '60. 
— Harina de pr imera, quintal métr ico, 
47*00.—Idem de segunda, 42^0.—(Júña­
me rastrillado, 233t00,—Aceite, decalitro, 
12'00. 

Ciudad-Real. Daimiel: Trigo, hectoli­
tro, 21'82. —Cebada, ir90.—Centeno, 
16'21.—Panizo , 18*02.—Anis , 40*15.— 
Aceite, decalitro, 9'80.—Vino, l'eo.— 
Aguardiente, 1£20. 

Córdoba: Tiempo revuelto. 
Montoro: Trigo, hectolitro, 24*45.— 

Cebada, 16'75.—Centeno, 21 '73.—Escaña, 
hectolitro, 15*39.—Garbanzos. 48.—Acei­
te, decalitro, 7'80. 

Granada: Trigo, hectolitro, 26*10.— 
Cebada, 16:10. — Habas , 26'10.—Maíz, 
24.—Garbanzos, 0 '75.—Cáñamo, quintal 
métr ico, 100.—Lino, 90.—Aceite, decali­
tro, 9*50.—Id. dentro de puertas, 11. 

Guadalajara: Trigo, hectolitro, 20'77.— 
Cebada, 10'42.—Centeno, 12'21.—Garban­
zos, kilogramo, 0^5.—Aceite, decalitro, 
42'00.—Vino, 3,90.—Aguardiente,7'30. 

Guipúzcoa, Tolosa: Trigo, hectolitro, 
23*63.—Maíz, 14,41.—Aceite, decalitro, 
KVOO.—Vino, 5'70.—Aguardiente, 8'70.— 

Ldgroño: Trigo, hectolitro, 21*50.—Ce­
bada, ir62.—Centeno, 12 30.—Avena, 
7*25.—Alubias, 27' ¿5.—Maíz 13£25.—Acei­
te, decalitro, í l ' áÓ.—Vino, 2!20. 

Lugo: Trigo, hectolitro, 26*66.—Cente­
no, 20*30.—Cebade, 15'22.—Maíz, 22'8i.— 
Vino, decalitro, 4*30.—Aguardiente, 810. 
Carne de vaca, kilogramo, 1*09. 

Murcia. Cartagena: Trigo, hectolitro, 
27í03. — Cebada, 13'06. —Maíz , 18*02.— 
Aceite, decalitro, 13'50. — Vino, S'OO.— 
Í Aguardiente, 8 40. 

Navarra. Estblla; Tr igo , hectolitro, 



Pateta Univm&í 
..... 

20 '89 . - í€ebad3, ll'Ol.—Centeno;:3lC5.— , 
Maíz, 12'69.—Alubias, 36'25.—AMte, de- | 
ealitro, 11102.—Tino, 2 ;00 .—iguáfd ien te , i 
12-00.—Carne de vaca, kilogramo, ll50.— | 
I d . de carnero. r25 . 

Orense: Centeno, hectolitro. 18;93.—• 
Cebada, 15'31.—Muiz, 23'52.—Garbanzos, 
73-07.—Judias, hectolitro, 32i43.—Aceite, 
decalitro, 13190.—Vino, 3'70.—Vaca, k i l o ­
gramo, 1'20. 

Oviedo: Trigo, hectolitro, 23'51.—Ce­
bada, lO'SO.—Centono, 10'80.—Maiz, lO'SO. 
—Aceite, decalitro, 14'50.—A^unrdiente, 
IS'SO.'—Vino, 13í50.—Vaca, kilogramo, 
1'52—Patatas, 0!10. 

Falencia: Trigo, hectolitro, 2r5D.— 
Centeno, 13'40.—Cebada, i r50 .—Avena ' 
G-3i).--AlabiAs, 3604.—Guisantes, • 18-46' 
Garbanzos, kilogramo, 0'74. 

8alamanc . Sequeros: Trigo, hecíol i -
t r o , ^ 'Sl.—Cebada, IS'll.—Centeno, 
14^41.—Cero, ki lo , 4.—Aceite, decalitro, 
IkDO.—Vino, TirO.—Aguardiente, 6-50.— 
Miel, kilograms, 0:75. 

Santander: Tr igo, hectolitro, 25í84.— 
Btóada , 15'62.—Centeno. 15'75.—Iduiz, 
]9 02.—Garbanzos, 0'&2.—Aceite, decali­
tro, 12-90. — Vino, o'OO. — Aguardiente, 
8x0.—Vaca, kilogramo, W o . 

tíegovi.n: Trigo, hectolitro,20'33.—Ce-
b-ida, ir39.—Centeno, 13'46.—Garban­
zos, kilogramo. 0 C9.—Aceita, decalitro, 
]2;70.—Vino, 3-70.—Aguardiente, 9'CO. 

Soria. Areos de Medinaceli : Trigo, hec­
tol i t ro , 20-71.— Centeno. 14;41. — Ceba­
da, ^ u l — Garbanzos, :63;06.— Alubias, 
-,Í ,ÍL—Patatas, kilogramo, 0;06.— Paja. 
O'Oi.—Ciirnc. de vaca, 1'52.—Idem de car­
nero, r41 . —Aceite, decalitro, i l ' 9 0 . — 
Vino, 2 '80.—Agaaráiente, 8'90. . 

Vaiiadolid: '.Medina del Campo:—Trigo: 
hectolitro, 21'43.—Cebada, i r73 .—Cen­
teno, 14'43.—Garbanzos, kilogramo, 0 57. 
—Aceite, decalitro, 10'90.—Vino, 4170.— 
Aguardiente, 9lQ0. — Vaca, kilogramo, 
1;07. 

Peñafiel: Trigo, hectolitro, 20t71.—Mor­
cado, 16-22.—Cebada, 11'2G.— Centeno, 
11'71.—Avena, 7í21.—Aguardiente, deca-
li tro, .G'7C.—Vino, 1-90.—Patatas, k i lo ­
gramo, Ó'OÜ.—Carne lanar, 0;8J 

Los precios en la a lbóndiga de Madrid 
son lc:i mi;-oes que constantemente vi:- -
non rigiendo, y cuyo detallo diario ofre­
cemos en la GACETA UNIVERSAL, abi oomo 
los de todoe aquellos art ículos de mayor 
consuno y más necesario alimento, ob­
servándose n^e id tr igo, único que tiimg 
insigudcanto alteración, no ha excedido 
en ios úl t imos quince dias de cinco á siete 
cuntimos en alza ó en baja, para venir á 
parar siempre al tipo corriente de 14 pe­
setas fanega castellana. 

Keiao6 usado en la nota de precios ds-
las medidas oficiales adoptadas, para, 
a ' roas de acatar el precepto legal, coad­
yuvar por nueetra parte á que so -vulgari­
ce su necesaria adopción, recomendando 
su práct ica constante, por ser altamente 
beneiieiosa. No siempre podemos hacer 
esto trabajo diario, porque muchas veces 
lo" datos, n i son tan completos, n i tiempo 
material tenemos para dedicarle á la exac­
t i tud de la reducf-íon. 

Con t inúan ¡-iendo favorables las refe-
rfenéfaá que sobro la cosecha de aceite te­
nemos, aunque de algunas provincias, si 
bien confiesan 1.a abondancia, aseguran 
n u rcndiíui ?;:!o de poco aceite y mucho 
alp.-chm. 

Alguna pa mi i r.i cien se observa también 
en el agio de vinos; no porque se haya 
calmado la demanda, sino porque la expe­
riencia do los acontecimientos recientes 
en vinos cafalanes, ha hecho más reflexi­
vos y timoratos á cosecheros y v in icu l ­
tores. 

Los excelentes vinos de la ú l t ima cose­
cha adolecen del defecto,de falta de color 
y de ser demasiado azac; rados; por esta 
condic ión 'su fermentación es larga, y de 
aquí el que en algunas comarcas se haya 
apelado á su adulteración para precipitar 
el fermento y modincá i su coloración. Los 
fatales resultados obtenidos hau hecho, 
cautos á los más , y aplazar dar salida á 
las actuales existencias hasta dentro de 
dos ó tires meses, en que su cempleto la­
boreo permita apreciar su bondad y la 
conveniente módincacfqn, según lo acon­
sejen la experiencia, e la r í e y la defensa de 
lo--l.-.^fí-;:•>,..-; in teresé^dé uh'a dfgblsiníá1 

Ca primera pava. 

Estudio etimológico. 

I 
¿De qué huevo salió? 
¿En qué venturoso nido se abrieron sus 

ojos á la hu? 
¿En qué apacible corral meció la jugue­

tona brisa las rizadas plumas de sus ce­
nicientas alas? 

¿En qué púdicos oidos resonó por vez 
primera su delicioso glu-gl tá 

¿Quiénes fueron los felices mortales que 
la pelaron?... 

I I 
¡Qué hermosa era! 
Rolliza como una codorniz, alegre como 

una fílondr , , onru^ada. como una mañana 
del rúes do Mayo, pudorosa como unasen-
f i í iva, y con unos, ojos... ¡oh! con unos 
oios capaces de r^uc i t a r á un muerto. 

¡Aquellos ojos eran iodo un poema de 
amor!-'' '//ni írt^q • • • • j - -

De un azul oscuro, CJIUO el cielo de ünn 
noche estrellada bajo ios Trópicos, y en­
vueltos en el Skifed velo de dos hileras de 
soberbias pestañas , ínúian esa mirada i n ­
genua, h ú m e d a y profunda que vemos en 
algunas n iñas ; mirada que asesina can­
didamente; miradíi que corta la palabra si 
mas audaz libertino, dejándolo pegado á 
la pared; mirada que baria morder al más 
impasible Aü;.n, no oigo y» una, sino to­
das las manzanas del árbol prohibido; 
mirada, en ñ n , que merecía que se lo for­
mara causa veinte veces al mes por cr i ­
men de homicidio involuntario. 

Yo no sé si su boca era un piñón de co­
ra l , si,su nariz era griega ó romana, si sus 
mejillas eran de ros-a, ni si su cuello, he­
cho á torno, riv;d izaba en trasparencia^ 
blancura con el alabastro. . 

¿Quién podía reparar en esas pequeñe-
ces después de haber visto aquellos ojos? 

¡Aquellos ojos lo eclipsaban todo! 
¡Qué hermosa era! 
¡Pero Señor! ¿Quién era tan hermosa... 

iLa priraera ¿jecoai 
:—¡No, hombre, no!... Jus í ina , la hija de 

!a tía Ménica y del tío Bernardo; la novia 
d-" Auj-v-imo, la que está en vísperas deca-
$j$e con ei más guapo mozo del pueblo; 
ia que, escondida en el más oscuro rincón 
de la iglesia parroquia!, acaba de oír, po-
jiiénduse como una amapola y fijando en 
rierra los ojos que ustedes saben, su terce­
ra v ú l t ima amonestación. 

Hacía un calor de m i l demonios. 
Si en aquella remotís ima época hubiera 

habido termómetros , de seguro habr ían 
marcado 35 sobre cero á la sombra. 

Como que era día de San Lorenzo, san­
to bendito que mur ió ¿obre unas parrillas, 
y que por lo regulai- so pone de acuerdo 
con el rubicundo Apolo para conmemorar 
el aniversario de su martirio, haciendo 
algunos centenares de chicharrones h u ­
manos. 

San Lorenzo era patronp del pueblo 
de... ¿que ños importa el lugar de la es­
cena? 

Bástenos, s . m qur con ta l plausible 
motivo, y con el no ménos plausible de la 
úiLima consabida, amonestación de Justina 
y Anselmo,.h,-.bia en casa do la t ía Ido nica 
arroz y gallo muerto. 

¿Gal lb 'mnono he dicho? 
No, lo verdad histórica ante todo. 
Mal que, le pese al proverbio, no habla 

tal gallo: i ; ; víctima destinada ai sacrificio 
era una hermosa pava, una pava monu­
mental. 
' Por consiguiente, modifiquemos la frase 

y digamos que había arroz y'paca muerta. 

I V , 
. Como aquel banquete era al mismo 
tiempo de esponsales, debían asistir á él 
los parientes de Anselmo y de Justina. 

Es decir, una falanje de aldeanos que 
durante veinticuatro horas habían estado 
haciendo provisión do hambre, para cele­
brar dignamente ia fiesta con un atracón 
do padre y muy señor mió. 

Alredor del fuego, que tiene honores do 
infernal hoguera, hay formados en semi­
círculo un regimiento de pucheros y ca­
cerolas, cuyo monótono coro de borboto­
nes se oye desde la puerta de la callo. 

I a tía Mt5mc i s i mulííjdica eos p | tu isa 

—¡Dios m í o ! — e x c l a m a . ^ L a s once,y esa 
pava todavía por pelar... ¡Just ina! 

—¿Llama usted, madre? 
—Sí , toma esa pava y pélamela corrien­

do... Vamos, despáchete, que es muy tar­
de y la gente va á venir. 

—¿Por qué no me lo dijo usted antes? 
—Porque se me habia olvidado, hija. 

Gracias á que debe ser tierna como una 
manteca, y cocerá en un periquete. 

—¿Dónde quiere usted que la pele? 
—En la huerta. 
—Madre, ¿quiere usted que me ayude 

Anselmo? 
—Sí, hija, sí, que te ayudo, y con eso 

acabareis más pronto. 
, V 

Justina y Anselmo bajan á la huerta. 
Anselmo lleva el cadáver de lo pava co­

gido por una pata. 
Como hace un calor de m i l demonios, 

los dos novios se dirigen a] cenador, r ú s ­
tico templete de mimbres Huo enlazan los 
revueltos pámpanos de una hermosa par­
ra, y que ademas protegen con fresca som­
bra cuatro copudos castaños. 

Dentro del scenadur, uua alfombra de-
césped, salpicada de blancas y menudas 
margaritas, convida á tomar asiento en el 
santo suelo. 

Anselmo y Justina acceden á la invi ta­
ción de la teatadoia alfombra. 

Se sientan el uno frente al otro, ponem 
la pava enmedio y'empiezan á pelarla. 

¡Bendita peladura! 
\ r I 

Fuera dol csiiador, el cálido soplo de la 
perezosa brisa arranca á las hojas de los 
cas t años un tenue murmullo , con el cual 
vienen á confundirse el cacareo de las ga­
llinas,-el canto monótono de los grillos, 
el enamoradô JW do los colorines, el ckau 
ckau de los descarados gorriones y el me­
lancólico gemido de ia tórt-ola, prisionera 
en el vecino palomar. 

Dentro del cenador, Anselmo contem-
plá con la boca abierta, los ojos de J u s t í -
r t i , q u é br i l lan con la embriaguez de la 
felicidad, sin hacor caso de la abandonada 
pava. 

¿Qué le dicen aquellos ojos homicidas? 
—«¡Cuánto te quiero,—le dicen,—An­

selmo do'mi alma! Ya no faltan más que 
tres dias para nuestra unión, tres dias 
para ser t u compañera de alegrías y posa­
res, tres dias para ser t u mujer, tres dias 
para formar con mis brazos una cadena de 
ñores alrededer de t u cuéllo!» 

Y al tener aquellos picaros ojos ese m u ­
do pero elocuente lenguaje, las mejillas 
de Justina se vuelven do color de p ú r ­
pura. 

¡Pónganse ustedes en el.lugar del pobre 
Ajiselmo! , 

Maquinalracnte retira el cadáver do la 
pava, débil barrera entro él y su encanta- i 
dora novia, y acorta la disuancia que le se­
para do aquellos ojos hablado-es. 

—«iCuánto te quiero, Anselmo de mi 
vida!—continúan aquellos ojos. —-Lo cree­
rás?. . . Hace tres años que smmo i con ese 
día venturoso que se acerca ai fin; que res­
piro en el aire el embriagador p-rfuras de 
la esperanza, de la esnoranza de ser tuya 
para siempre, que lloro do felicidad al es­
cuchar todas las mañanas el canto do la 
urolondrina posada cu el borde del uidQ, 
que bendigo á Dios por fcahoi puoPv-o on 
mí alma este dulce sentimiento! ¡Cuánto 
toq.uiotV), m i Anselmo!... Y tú . ¿me quie­
res mucho?» • t 

¡Esto ya era mucho decir! 
—¡Jus t ina! ¡Just ina!. . ;—exelamó A n ­

selmo sin poder contenerse.—¿Me pregun­
tas que si te quiero? 

—¿Yo?....¡No te he preguntada, nada! 
—No, Justina mía, yo no te quiero, yo 

te adoro. 
Y enlaza con el brazo el cuello do la 

que ya conceptúa como su mujer, y siena 
con sus labios uno do aquellos h;b!:.djres 

iojos... 
—¡Just ina! . . . ¡ Jus t ina! . . . -^gr i ta la tía 

Ménica desde un» ventana que da á la \ 
huer ta .—¿Y esa pava? 

—¡La estamos pelando, madre! 
V I I 

Han dado las doce. 
E l lío Bernardo llega de la bolera con 

los consabidos parientes. 
—Ménica, ¿cómo andamos de r-ropara-

t i vos9 
• —Viieu, pronto- sé va á pono- ia mesa. 

1; _.pae> mira, escancíanos un vaso de 

—Déjalos, mujer. ¡Los muchacho^ en . 
v ísperas de casarse tienen que hablar de | 
tantas cosas! 

—¡Pero, hombre, sí ya apénas hay tie'm-
po n i de asarla! ¡Just ina! 

—¡Señora!—responde desde el cenador 
una vocecita fresca y armoniosa, 

—Pero, mujer, ¿viene esa pava? 
—Madre, ¡sí todavía la estamos pelando! 

V I I I 
Y mientras, fuera del cenador, conver­

tido en paraíso, la perezosa brisa juega 
con las susurrantes hojas. 

¿Y dentro del cenador? 
Dentro del cenador hay una pava sin 

pelar, aunque hay dos séres que jjfájtm la 
pava desde hace tres horas; dos séres que 
confunden sus almas en un ¡?/o te amo!; 
dos séres que se miran y sonríen con ce­
lestial delicia; que olvidan el mundo y sus 
miserias para no ver sino la senda de flo­
res que el amor abre ante sus pasos; que 
se han escapado por un momento de lu 
prosaica tierra para recorrer asidos de la 
mano las misteriosas y embalsamadas 
frondas de un venturoso edén. 

I X 
La mesa, está puesta, y los convidados 

empiezan á tomar asiento. 
—¿Y ésos muchachoe?—pregunta el tío 

Bernardo, cogiendo uua silla. 
—¡Pues os verdad!—respondo la t ia Mé­

nica, qpq no ha vuelto á pensar en ellos, 
d is t ra ída por sus complicadís imas opera­
ciones culinarias.—¡Y ya es imposible!... 
¡Ya no hay tiempo: 

—¿De qué no hay tiempo, Ménica? 
—Do asar la pava. 
—¿Qué pava? 
—La que esos saianases están pelando 

desde bis once. 
—¡Ave María! ¿Uesde las once? ¡Mucha 

peladura es ésa! 
—¡Que pasa do castaño oscuro! Con las 

glorias so ios olvida;-; ios memorias. 
—¡Ve á llamarlos, mujer! Quédese la 

p a v a p á r á la cena, y di les que vengan, que 
los estamos esperando. 

La tia Ménica entra en la huerta. 
—¡Jus t ina! 
—¡Señora! 
—¿Qué m i l santos estáis haciendo? 
—Estamos pelando la pava, madre. 
—¿Todavía? ¿Pero esa pava os como la 

gracia de Dios, que no se acaba nunca? ¡A 
comer, grandís imos bribones! 

—¿Pues qué hura es?—pregunta Ansel­
mo como, si despertara de un sueño y con 
el mismo aire embobado que si acabara de 
caerse dejas nubes. 

—¡Las dos! Hace tres horas que estáis 
pelando la. . . ¡Dios me ampare! ¿Y todavía 
le faltan las alas? 

Justina so pone como'una cereza'. 
—¡Madrecita! — responde el- zalamero 

Anselmo abrazando á su suegra ;—¡es taba 
ttm dura de pelar! 

—¿Dura una pava,que no tiene diez me­
ses, grandís imo gandul? Qu í t a t eme de 
ahí, picaronazo. Y á comer, hijos míos , 
que la sopa espera. 

X 
Aqee^a noche no habia f n el pueblo 

el-i 'o n i gnnde que no conociera la his­
toria do la famosa peladura. 

Antes del mes, eu quince leguas á.la 
redonda se decía ya siempre que se ha­
blaba de alguna n iña casaderaí que depar­
tía do ara--res con a lgún muchacho: 

—«¿No sabéis?...- Fulana pela la pava to­
das las noches con Fu la ni lo.;-) 

Y al año, pelar ta gwa. era, no sólo en 
toda España , sino hasta en las islas adya­
cente^ . cosa tan sabida como el Padre 
Nues'ru. • 

Ue modo I.\ \\Q la pava de la hermosa Jus­
íina-, uma pava que en resumidas cuentas 
no l legó á pelarse, fué el cuerpo en que se 
encarnó uno de los más expresivos mo-
d i o i n o s de nuestra lengua. 

pVdmirable poder del amor y de la mur ­
murac ión ! ' 

Lu bisruria no dice si en la época en 
, vjuo tur eron lugar las escenas que kcabo 
í do referir, reinaba Mari-Castaña ó el Rey 
1 que rabio. 

Sólo puedo asc.gurar á ustedes que han 
trascurrido muchos años^ y que desde en­
tóneos se han pelado m u c h í s i m a s pavas. 

F . DK LA VEGA. 

pam do. modas cr 

mcrc's'á, en la que estamos compre adulo-:, 
y'en cuja defehsa trabajamos con fe y sin. 
descanso. 

raro, eeua 
--;-.!•:•, u so-
focena do bre las frondes, ó bale u m 

huevospara hacer na ti ' las. 
De pronto, fija ia vista en la espetera y 

da un gr i to . 

| jarro de aromúti-o naya v ec/ia . fém¿, 
l — ; Y Tos muclíacno?i?.., — prego;-;;: su 

, J 
—Están en la huerta pelando la pava. Y 

i por cierto que no se dan mucha prisa... 
| Ya hubiera yo pelado medía docena. ¡Mu-
> chachos! 

i : . . ' d é f t e r c M ] tí o r i "£ . - í> y •••ir- a 
' Laa p a s a m « i > o i , í a 3 a r t & t w j g ' , " . ¡ m u u ; 

j . i e r l : i . s > i u p o r : a s .•- i s s i t ' » Q e i j ^ t o r £ 
p o n j u e a o o t n ü i . ' R t í f noche. 
E á ' E n e r o la m u d a se lija definitivamen­

te hasta la Primavera; y por lo tanto, lo 
que hoy vamos á decir, resumen de las n o t i ­

cias queh emos anticipado á nuestrasJec-
toras, tiene j a un carácter que no admite 
sino modificaciones de detalle. Los vesti­
dos cont inúan pues ceñidos por delante, 
con una ligera aumentac ión de volumen 
por detras, que se hace con draper ías ó 
ahuecadores. SI vestido de calle se haca 
corto y de lana, con mezcla de1 terciopelo 
de fantasía, felpilla, terciopelo de seda, 
terciopelo de caza, ó labrado, brocado o 
moaré . E l cuerpo afecta principalmente' 
la forma ca saquín con chaleco, ó la forma 
gendarme coa peto de tola diferente. K l 
peto de felpilla con botones de acero 
agrada mucho. 

Se pueden hacer visitas con vestido de 
cachemir d é l a India, sí la tela que se 
mezcla con la lana es lujosa, y si son ele-
i r a ntes los adornos. Eí raso de BKfha 
• mate con punteado de raso brillante es 
la reía mtd á la, moua para los trajes de 
YÓ- t i r qve se usan de dia. E l Qasuquindi­
ferente del vf-stido está muy en boga. 
ca saqu ín bpda de raso Croma, bordado 
con ramitos Avatteau.eon coaloco y chor­
rera do encaje antiguo, se lleva para co­
mida, de omvmonia 6 teatro sobre los ves­
tidos de terciopelo negro ó de raso pfegfa 
ociados. A veces las faldas llevan nu W* 
corte de ondas cuadradas en el bajo. 

Vu-dven á llevarse los cuerpos de ips 
vestido:.-! de baile abrochados por detnssff 
con punta por delante, muy abiertos sobre 
las caderas, y se les añade una doble r , ¡ -
chc de encoje bretón sobro la abertura oe 
las caderas. Cim los ahuecadores esta 
moda produce un bonito efecto.. 

Per lo dr-uías, en todos los prendidos de 
baile se hacen muchas inncívacionos que 
St'.ría largo .describir, porque cada uno es 
' '>-. creación nnev;-. Sólo el - tipo queda 
permanente,De todos modos, di; emos que 
i - , A vertidos dé baile han de tener coja; 
ún icamente las niñas hevan la falda ¿ e -
dio corta.- , 1 

Es do observar que este Invierno loa 
fi'jhuH toman proporciones enormes; L s 
cuellos y pecheras'de' oncájé de form as . •• • 
ducjdas y graciosas, no tienen ir. da j -
ver con os..s grandes puntas oue se pió. -
g-.m'dt! piu modos para el adorno do j •? 
eneróos abiorl-s o altos. Señaiar-.-mos i ; 
modeló: es un. fichú de gasa do la I r . 
guainecidO/Con una. orla tonda de pía 
que recoge en torno del cuello á ia judia 
y las puntas vienen,á caer enoim.a del 
hbhibro. Otro íi'c'hu es de muselina india, 
con puntas vueltas, rodeado con un alto 
encaje, el cual se prolonga en las pumas 
del delantero on largas carteras rizad; i1 
que pueden tenor cada una cincuenta een-
fnnetros do largo, y se anudan al talle con 
un ramo voluminoso de flores sin folbne. 
Otro ramo más pequeño se pr'éndo de ladó. 
E l cuello marquesa se compone do un r i -
29 do de ore a i o. que. t e abre en corazón y 
de una chorrera rioada. muy abundante.de. 
encaje, que debe-bajar- algunos cent íom-
tr,)S más que. la faldetn del cuerpo y que 
sv. fila coa un ramo en la abertura del 
cuerpo: eu el rizado hay ramajes de finas 
florecillas. Este fichú, que es precio&o. se. 
lleva de euatro á cinco metros de cifeajé. 

Ya que hablamos de accesorios elegan­
tes, señaijíremos á la atención de nuestras 
lectoras una bonita moda que hace furor 
en las reuniones, entre las señori tas y las 
señoras jóvenes; y es un simple terciopelo 
u«íri'o que forma collar, anudado con una 
dable lazada, en la cual se prende un alfi­
ler broche: la novedad es este broche que 
está hecho con una letra mayúscu la i n ­
glesa. Es una preciosidad. La'letra tfeno 
on oO' o mas de dos centímetros de altura, 
63 de plata y en sus rasgos hay enga - tad-s. 
perlas ftaag. El Diá .le la letra está atrave­
sado por un largo alfiler de oro cuya ca 
beza <M un;:, peída fina, y por detrás 'queda 
eí alfiler-broche también de oro. 

E 1 traba.io de la n ;uamaner ía ha-venido 
á ser un arte; es difícil dar idea de. las 
primero sao guarniciones-que produce pa­
r a vestido; , chalecos; confecciones de dia, 
s ^ ü d a s d e baile Ó do teatro. E! a ño 'ú l t imo 
se llevaron muchas p. 'las de color, pero' 
•el menor burdacio de es te.género era muy 
pe.-.ado. Así es que este apo se ha resuelto 
el problema de las guarniciones de perk.-'. 
sin perlas. Un hilo de metal, plata, oro 
encarnado ó amarillo, su retuerce en una 
forzada de seda brillante blanca, o de co­
lor claro ú oscuro, y hace exactamente el 
efecto de las perlas bord:-idas. Se mezclan 
perlas oro i ru iguoyse produce toda cla­
se de adornas, flores, follajes, etc. Hay de 
estas guarniciones oscmv.s. negras,"gra­
nate; azules, con oír las de oro antiguo 
ó sólo con seda, en tanto que otras son 
blancas, beigt», crema, azules, y rosadas, 
listas pasamaner ías se aplican lo mismu ¿ 
los vestidos de lana que á los vestidos dé 
faya ó de raso. Algunas persom s las lle­
van también en los chí.léeos á gmsa d* 

'bordados, lo cual prgflvice un gran efecto, 
siendo menos costoso que un. chaleco bo • 
dado a la mano. El triunfo "del e.dor -
garrobo este Invierno es exiraordiuaiao, 

| y sp explica, por la io:/.on de que este c •-
i lor e s uno de los poews que on los matic; -i 
i oscuros no cambia de íiocli'e. El nzoi n a 
1 riño, el verde ruso, nutria y violeta se h<<-
| c-m negros; y de ello resulta que en la • 
¡ reuniones todas las señoras parecerían es-
| tar do! luto si algunas do «lías no tuvie-
; sen el buen gusto de adoptar el g'r 
' Entre los modelo^- sencillos qur hétl 
i v isí.o, citaremos fel siguíeiitel <j .ao teíaí11;8-* 
i or^Sj'on de leu... na./arí-do, uoir O i C -
; o is cniTlón ouo el algarrobo'. El medio 
• del delantero ^el cuerpo está adornado 
i con una b;'í--;- pronta d e ' n f V i r j ;;dí:-oado. 

i é:-üs cao en pliegues regular-s por d.dente, 
, y cada pliegue se sujeta con un lazo qu8 
• corresponde al del cuerpo. 


